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CAPÍTULO 3 
LA GLOBALIZACIÓN EN QUÉBEC 

 
Los pobladores francófonos de la provincia de Québec han conformado una nación, 

en tanto han compartido características étnicas, lingüísticas, culturales e históricas; sin 

embargo, ésta no se convirtió en un Estado-Nación ya que fue integrada al Estado de 

Canadá bajo la autoridad de la Corona inglesa y junto a una mayoría anglófona de origen 

británico –y más adelante estadounidense. 

De esta manera, se desarrolló un movimiento nacionalista quebequense que ha sido 

el sustento para la conformación de posturas y partidos políticos separatistas que han 

buscado en primera instancia la obtención de mayor autonomía, y en última la creación de 

un Estado independiente de Canadá.  

En este tercer capítulo se hará una recapitulación general de lo que ha sido la historia 

del movimiento separatista de Québec, sus antecedentes y fundamentos; así como de las 

principales acciones que han realizado los partidos separatistas con el objetivo de obtener 

la secesión.  

Así también, se analizarán los efectos específicos de la globalización que han 

influenciado el desarrollo del secesionismo quebequense, ello en función principalmente 

del desarrollo económico y tecnológico de la provincia, de su inserción a la economía 

global, y de su estrecha relación con su vecino y principal socio comercial de Canadá, 

Estados Unidos. 
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3.1 El Nacionalismo Quebequense 

Los antecedentes del nacionalismo quebequense datan de la colonización del 

territorio norteamericano que hoy pertenece a Canadá, por lo que con el propósito de tener 

una mayor comprensión de éste –que en su expresión más extrema se ha configurado en un 

movimiento secesionista-, así como de los conflictos culturales que han existido desde 

siempre en territorio canadiense, se hará una breve reseña de la historia de este país. 

 
3.1.1 Breve historia de la conformación de Canadá 

Los primeros habitantes del actual territorio de Canadá fueron los Inuits (los 

llamados esquimales) junto con algunas tribus que emigraron del continente asiático a 

través del estrecho de Bering.  

Por su parte, los colonizadores franceses tocaron territorio canadiense en la primera 

mitad del siglo XVI (específicamente en 1534, bajo las órdenes de Jacques Cartier); por lo 

que el resto del siglo XVI y los comienzos del XVII estuvieron regidos de acuerdo con los 

lineamientos de éstos1. 

En 1663 el actual territorio de la provincia de Québec se convirtió en una colonia real 

francesa bajo el mandato de Luis XIV, la cual sería conocida como Nueva Francia. Tal 

status sería modificado en 1756 cuando iniciaron las hostilidades entre franceses e ingleses 

dando lugar a la llamada Guerra de los Siete Años que culminaría en 1763 con la firma de 

los Tratados de París, y en función de cuyo resultado Francia debió ceder los territorios de 

la Nueva Francia al Imperio Británico. 

                                                 
1Gobierno de Québec. De las Américas y del Futuro/Cronología de la historia de Québec. 
En http://www.quebecameriques.com/espagnol/B-QuebecBref-html/b2-histoire-es.htm  
(Fecha de consulta: 25/03/03)  
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En el mismo año, éste último creó la Royal Proclamation Act, documento que 

formalizó la condición de la totalidad del  territorio canadiense como colonia británica2. 

Sin embargo, la convivencia entre franceses e ingleses no sería una cuestión sencilla 

debido principalmente a la rivalidad histórica que poseían, así como a las características 

lingüísticas y culturales que siempre los han diferenciado.  

En este apartado vale la pena resaltar que los dos son pueblos cristianos, sin 

embargo, profesan la religión de distinta manera, es decir, los franceses son católicos y los 

ingleses son protestantes; a su vez, la relación que establecieron con los grupos nativos fue 

diferente, mientras que los franceses optaron básicamente por convivir con éstos en 

función del intercambio de pieles y otros recursos naturales respetando sus territorios, los 

ingleses en el mejor de los casos llegaron a dominar y a convertir a los indígenas a la fe 

cristiana, y en el peor a arrasar con la población indígena usurpando sus territorios.  

The Indians didn’t do anything without consulting with the spirits; 
ceremonialism pervaded the whole society, in everything they did. Because the 
Catholic manifestation of Christianity is strong in ceremonialism, there was 
much more of a blending, or rather a tolerance, between the French missionaries 
and the way they approached the Indians than there was between the English 
missionaries and the Native people. 
The English missionaries were far more imbued with the idea of the Protestant 
Ethic, the work ethic, and the idea of bringing in their way of doing things on a 
day-to-day-basis. The English, in practical terms, were the ones who 
emphasized working in Indian languages. They very quickly began to ordain 
converts and to place them into their missionary hierarchies3.  
 

La Corona inglesa deseaba evitar los enfrentamientos entre ingleses y franceses, y 

sobre todo asegurar la lealtad de los últimos con el objetivo de evitar posibles movimientos 

independentistas. Por tales razones, en 1774 fue adoptaba la Québec Act, de acuerdo con la 

                                                 
2Bothwell, Robert. (1995), Canada and Quebec: One Country, Two Histories, Vancouver: UBC 
Press. Pp.9. 
3Ibíd. Pp.10 
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cual se restableció en la provincia de Québec la legislación civil francesa, se reconoció la 

religión católica y el sistema señorial, a la vez que se amplió su territorio.  

En 1775 ocurrió otro suceso que involucró de cierta forma a Québec, a saber, inició 

la Guerra de Independencia de las 13 colonias británicas del sur de Norteamérica. Esta 

revolución acarreó un enorme flujo de refugiados a las colonias de Québec y Nueva 

Escocia, los llamados “Loyalists”, que junto con su lealtad hacia el Imperio Británico 

llevaron consigo su idioma inglés y su fe protestante, incrementando así la población 

canadiense de origen británico4. 

Más adelante, en 1791 la provincia de Québec fue dividida en el Alto Canadá y el 

Bajo Canadá; en la primera predominaba la población anglófona y protestante, mientras 

que en la segunda la mayoría era francófona, católica y rural. Sin embargo, en términos 

generales, la población de habla francesa era mayoritaria, realidad problemática con la 

existencia y el ejercicio de instituciones británicas.  

Los enfrentamientos políticos perduraron hasta 1830 resultando en un levantamiento 

armado, razón por la cual en 1837 la Corona británica envió a Lord Durham con el 

propósito de analizar el conflicto; éste propuso la unión de las dos entidades como medio 

para asimilar a los canadienses franceses.  

Sin embargo, la acción inmediata fue la firma de la Union Act, de acuerdo con la 

cual a partir de 1840 desapareció el parlamento del Bajo Canadá y ambas naciones fueron 

regidas por un Parlamento único. 

Este acto continuó las tensiones políticas por lo que en 1867 se llevó a cabo la unión 

de las dos Canadás mediante la firma de la British North American Act, creando así el país 

                                                 
4Ibíd. Pp.14. 
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de Canadá. De esta manera, el Bajo Canadá desapareció y la provincia de Québec fue 

restablecida5. 

Sin embargo, la asimilación no se llevó a cabo ya que lo francés se quedó en la 

provincia de Québec, en donde éste fue implantado como idioma oficial  y se aceptó el 

ejercicio de la fe católica, así como de las instituciones legales de origen francés.  

“La causa religiosa y nacionalista invocada para enfrentar la ocupación de los 

protestantes ingleses hizo que Québec asumiera históricamente la misión de guardiana de 

la fe católica, de la lengua y de la "raza" francesa en América del Norte”6.  

 
3.1.2 La Revolución Tranquila 

Las relaciones entre francófonos y anglófonos no fueron fáciles durante los primeros 

50 años posteriores a la creación de la confederación, ello debido principalmente a las 

diferencias que siempre los habían distinguido.  

It is clear that the first fifty years of Canada´s existence, from Confederation to 
the First World War, were not entirely happy ones as far as French-English 
relations in Canada were concerned. At times the two groups seemed 
irreconcilable…7 
 

En el ámbito económico, los años siguientes a la conformación de Canadá en 1867 

estuvieron caracterizados por un crecimiento económico e industrial basado en la 

comercialización de materias primas; “la industria de recursos naturales era fundamental 

para estimular la expansión de la manufactura y los servicios canadienses”8.  

                                                 
5Simeon, Richard and Ian Robinson. (1990), State, Society and the Development of Canadian 
Federalism, Toronto: University of Toronto Press.  Pp.21-27. 
6Guía del mundo 2000-2001/Edición Web/Países/Canadá/Historia 
En http://www.guiadelmundo.org.uy/countries/Canada/History.html  (Fecha de consulta: 25/03/03) 
7Bothwell, Robert. (1995), Canada and Québec: One Country, Two Histories, Vancouver: UBC 
Press. Pp.58. 
8Gutiérrez, Teresa y Mónica Verea (Coord.). (1994), Canadá en Transición, México, D.F.: 
Universidad Nacional Autónoma de México. Pp.344. 
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En este proceso fue de notable importancia la participación de la inversión extranjera 

estadounidense, la cual tuvo un doble efecto; es decir, benefició a la economía canadiense 

a la vez que provocó la conformación de regionalismos, dejando fuera de la 

industrialización a determinadas regiones del país.  

La Política Nacional (1879-1979) como estrategia proteccionista de índole 
tarifaria funcionó para salvaguardar un mercado interno en crecimiento que 
inicialmente presentó problemas debido al número reducido de la población. 
Dentro de esta estrategia, el gobierno canadiense alentó la inversión extranjera, 
especialmente la de Estados Unidos, para que construyera industrias en Canadá 
y así participara en el mercado canadiense desde el inicio de la cadena 
productiva. Esta política funcionó pero provocó en gran medida el inicio de las 
desigualdades regionales debido a que ciertas provincias se vieron más 
favorecidas que otras a nivel de inversión9. 

 
Dicha regionalización afectó de manera específica a la provincia de Québec en la 

medida en que el desarrollo y manejo de la economía pertenecía a la población anglófona 

tanto de Canadá como de Estados Unidos; mientras que la economía de la provincia 

descansaba aún en el sector rural en contraposición con el norte anglófono mayormente 

industrializado –háblese principalmente de la provincia de Ontario10.  

Ello fue notorio de manera particular a partir del proceso de reconversión industrial 

observado después de la Segunda Guerra Mundial, en el que el comercio de materias 

primas fue sustituido por el de productos industrializados11.  

Este proceso de reconversión industrial también enfrentó a Canadá con otro 

problema, a saber, la existencia de una economía desnacionalizada; lo que llevó al 

gobierno federal años más tarde a establecer una institucionalidad proclive a la nueva 

estrategia nacional, que se refería a la “canadianización de la economía”.  

                                                 
9Ibíd. Pp.343. 
10Simeon, Richard and Ian Robinson. (1990), State, Society, and the Development of Canadian 
Federalism, Toronto: University of Toronto Press. Pp.176. 
11Gutiérrez, Op.cit., Pp.344. 
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Esta acción fomentó el desarrollo de un nacionalismo canadiense claramente 

observado en el área económica a través de la firma del Pacto del Automóvil entre Estados 

Unidos y Canadá en 1965, de la creación de la Agencia de Revisión de la Inversión 

extranjera Directa en 1973, de la fundación de la Compañía Petro Canadá en 1974, y de la 

publicación del Programa Energético Nacional en 198012.  

Bajo este nacionalismo, en sentido amplio, se desarrollaron una gran cantidad de 

ramificaciones, de éstas las más conocidas fueron las expresiones a favor de una “sociedad 

distinta” en Québec, entidad provincial que anteriormente a la llegada de los nacionalistas 

reformistas –representados por el Partido Liberal del Primer Ministro Jean Lesage-, estaba 

gobernada por el Primer Ministro conservador Duplessis del Partido de la Unión Nacional.  

La conclusión del mandato de Duplessis en Québec replanteó la necesidad de una 

reorientación de las políticas implementadas por su gobierno, las cuales habían  fomentado 

la existencia de un gobierno tradicionalista, corrupto y de baja confiabilidad, así como de 

una economía rural, aislada y poco desarrollada13.  

De esta manera, la llegada de los liberales en 1960 al gobierno de la provincia de 

Québec dio lugar a la creación de un nuevo nacionalismo económico fortalecido por el 

temor de los francófonos que se sentían amenazados por el control de una mayoría 

anglófona, y por el crecimiento y desarrollo económico producido durante la década de los 

60’s en el periodo conocido como la Revolución Tranquila. Así, el gobierno del Partido 

Liberal de Lesage se propuso la tarea de elevar a Québec al nivel de otras sociedades 

industriales, así como de fomentar su autonomía.  

                                                 
12Ibíd. Pp.345-346. 
13Clift, Dominique. (1989), Québec Nationalism in Crisis, Montreal: McGill-Queen’s University 
Press. Pp.15-17. 
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El nacionalismo de Québec se manifiesta esencialmente a partir de un proceso 
en el que el gobierno de esta provincia y el sector privado conjuntan esfuerzos 
para adquirir mayor control de su economía, que antes de 1960 estaba bajo el 
dominio del Canadá angloparlante14.   
 

La Revolución Tranquila redefinió las ideas dominantes sobre la actuación 

económica del Estado, por lo que la nueva ideología sustentada por el Partido Liberal de 

Québec (PLQ) combinó el nacionalismo y el intervencionismo, es decir, se consolidó un 

consenso respecto a la actuación de las empresas públicas y otras formas de intervención 

gubernamental como requisito para que los francófonos pudieran tomar el control de la 

economía quebequense15. 

Durante dicho periodo se permitió la puesta en marcha de empresas públicas fruto de 

la nacionalización de la electricidad; la asunción por parte de la Caja de Depósitos de las 

cotizaciones al régimen de pensiones universal; la creación de sociedades estatales de 

iniciativas económicas, así como la conversión de la función pública en un sector 

privilegiado de empleos.  

El crecimiento estatal provocó un boom económico en los sectores de la 

construcción, del comercio, de los servicios, y del turismo; a la vez que se implantaron las 

principales instituciones del Estado quebequense moderno. A su vez, se modernizó el 

sistema educativo promoviendo los valores democráticos y se estableció un sistema de 

seguridad social fuerte16.  

The government embarked on a series of reforms that altered substantially 
conditions in Quebec: creation of a provincial hospital-isation scheme (1961), 
creation of departments of Cultural Affairs and of Federal-provincial relations, 
nationalisation of all private hydro electric facilities in Quebec (1963) and their 
incorporation into the existing network of Hydro-Quebec, wholesale reforms in 
the field of education (the Parent Report and Bill 60) and creation of a 
Department of Education (1964), creation of the Société Générale de 

                                                 
14Gutiérrez, Op. Cit., Pp.348. 
15Ibíd. Pp.205. 
16Clift, Op. Cit., Pp.22-24. 
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Financement- SGF (1962), creation of the Quebec Pension Plan (1965), and of 
the Caisse de Dépot et de Placement (1965), creation of the Société Québécoise 
d'Exploration Minière- SOQUEM, electoral and social reforms, in particular by 
the introduction of a provincial family allowance scheme (though only 
implemented in 1967), etc…17  
 

Así también, se consolidaron la identidad y el nacionalismo quebequenses, y se 

crearon los primeros partidos de posturas separatistas; “…aunque siempre ha existido el 

nacionalismo, la idea secesionista se volvió dominante a nivel político solo en la década de 

los 60’s…”18.  

Vale la pena resaltar que durante este mismo periodo ocurrieron dos sucesos 

importantes que influenciaron el desarrollo del movimiento secesionista de Québec; en 

primer lugar, en 1967 el entonces presidente de Francia, Charles de Gaulle, gritó "Vive le 

Québec libre" desde los balcones del Montreal City Hall en un claro apoyo a los 

separatistas, despertando así movilizaciones pro-independencia en las principales ciudades 

de la provincia.  

En segundo lugar, en octubre de 1970 el extremista Frente de Liberación de Quebec 

(FLQ) secuestró al ministro de Trabajo de Québec, Pierre Laporte, y al comisionado 

británico de Comercio, James Cross. Laporte fue encontrado muerto días después y Cross 

fue liberado. Por esos hechos, el Primer Ministro canadiense Pierre Trudeau decretó 

medidas de guerra, envió a sus tropas y suspendió las garantías civiles19.   

Así culmina una importante época de desarrollo económico, político e industrial para 

la provincia de Québec, que a su vez resultó en el fortalecimiento del nacionalismo 

                                                 
17Bélanger, Claude. (1998), “Jean Lesage and the Quiet Revolution (1960-1966)”. 
En http://www2.marianopolis.edu/quebechistory/readings/lesage.htm (Fecha de consulta: 27/03/03) 
18Martin, Pierre, Alain Noël y Brian Stevenson (Coord.). (1996), Interpretaciones de la Québec 
contemporánea, México, D.F.: ITAM. Pp.174. 
19Guía del mundo 2000-2001/Edición Web/Países/Canadá/Cuadros especiales  
En http://www.guiadelmundo.org.uy/special_features/Quebec_Canada.html  
(Fecha de consulta: 27/03/03) 
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separatista quebequense basado ya no únicamente en los valores católicos y rurales 

tradicionales, sino en la diferenciación por medio de la búsqueda de un crecimiento 

económico y político a través de la eficiencia. 

If separatism gained in importance without entirely grasping the support of the 
many, it nevertheless was successful in leading the province away from the 
ideology of la survivance to focus it on development. It was not sufficient any 
more to assert that one wished to continue to exist as a separate body; rather, it 
was essential that one takes one’s place, have it respected  by others and seek to 
enlarge it and make a contribution [no more national “humiliation”]. The 
institutions of the past were abandoned, the faith of Catholicism was discarded. 
There remained only language around which so many debates were to take 
place later.  
The Quiet Revolution was a high point of Quebec History. It was a fantastic 
time to be young, to have ideas and ideals, to be alive, to wish to do things, to 
want to improve the world, to be a Québécois20.  
 
 

3.2 Desarrollo del Movimiento Secesionista de Québec  

Como ya se dijo anteriormente, el desarrollo económico, político e industrial que 

caracterizó al período de la Revolución Tranquila dio lugar al fortalecimiento de  

sentimientos nacionalistas en Québec que, a su vez, serían la base para la conformación de 

partidos políticos separatistas que en el transcurso del tiempo desarrollarían acciones con el 

propósito de acercarse a la consecución de su fin último, la secesión.  

Sin embargo, éstos deberían enfrentarse a las posturas de permanencia sostenidas por 

los pobladores anglófonos de la provincia y por los inmigrantes, así como por los grupos 

indígenas que también han abogado por su propia autonomía –las cuales serán descritas en 

un apartado posterior. 

 
 

                                                 
20Bélanger, Claude. (1998), “Jean Lesage and the Quiet Revolution (1960-1966)”. 
En http://www2.marianopolis.edu/quebechistory/readings/lesage.htm (Fecha de consulta: 27/03/03) 
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3.2.1 Partidos Políticos Separatistas en Québec 

El nacionalismo siempre fue parte de la cultura quebequense, por lo que la presencia 

de partidos y agrupaciones sociales y políticas que detentaran esta ideología ha sido 

observada a lo largo de la historia de la provincia de Québec, incluso siendo ésta la Baja 

Canadá –anteriormente a la firma de la British North American Act en 1867.  

The Parti Patriote was the first political expression of French Nationalism. 
It was during the early part of nineteenth century that militant nationalism first 
appeared among the population. Of course, patriotic sentiment and the idea of 
forming a distinct nationality had existed long before and had been expressed 
on countless occasions21.  
 

Los Patriotas fueron aquéllos que llevaron a cabo una revuelta en 1837, la cual fue 

seguida por la llegada de Lord Durham para analizar los conflictos entre francófonos y 

anglófonos. Cabe resaltar que este llamado Partido Patriota no estaba conformado por 

personas del pueblo, sino por una burguesía franco-canadiense emergente, es decir, por un 

grupo de personas educadas provenientes de las clases dominantes. 

The rise of nationalism coincided with that of a new class of educated 
professionals who assumed political leadership in the towns and in the 
countryside and who eventually came to dominate the Assembly. It displaced 
the older class of seigneurs and even managed to undermine seriously the 
influence of the Catholic clergy on the political and social views of the 
population. Indeed, as a result of the dramatic intensity with which it 
approached every public issue, the new bourgeoisie was successful in imposing 
its own conception of the way French society in Lower Canada should evolve22. 
 

Aunque esta agrupación no obtuvo los resultados requeridos, es decir, independencia 

de las decisiones británicas –puesto que en 1840 la Union Act suprimió el Parlamento de la 

Baja Canadá-, sí se convirtió en un antecedente con respecto a las organizaciones sociales 

conformadas alrededor de la idea de secesión.  

                                                 
21Clift, Dominique. (1989), Québec Nationalism in Crisis, Montreal: McGill-Queen’s. University 
Press. Pp.55-56. 
22Ibíd. Pp.56. 
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De esta manera, aunque la ideología nacionalista persistió, no fue sino hasta la 

década de los 60’s cuando se consolidó una identidad quebequense propia. A su vez, fue en 

el año de 1960 –coincidiendo con el inicio de la Revolución Tranquila- que se conformó el 

primer partido secesionista, a saber, Rassemblement pour l’Independence Nationale (RIN), 

el cual fue fundado por Andre d’Allemagne, Marcel Chapul y Pierre Bourgoult –entre 

otros; éste fue integrado por un pequeño grupo de intelectuales detentadores de una 

ideología extremista plenamente antifederalista que proponía la búsqueda de la 

independencia de Québec por medio de una revolución social23.  

A partir de éste en 1964 surgió otro partido, Ralliement National (RN), encabezado 

por Gilles Grégoire y conformado por un grupo de antiguos miembros del RIN que diferían 

con el radicalismo de éste; RN mantuvo una postura independentista pero modificó la 

orientación izquierdista que había caracterizado a la agrupación que le precedió24. 

Ambos partidos estuvieron representados en las elecciones provinciales de 1966 y 

aunque ninguno de los dos obtuvo posiciones dentro de la Cámara, sí ayudaron a mermar 

al gobierno liberal en turno -más acorde con la postura federalista. “In the provincial 

election of 1966, the first real measure of their electoral strength, the RIN captured 5.6 

percent, although neither party won any seats. The defections helped to undermine the 

Liberal government”25. 

Una agrupación separatista que se conformó también en la década de los 60’s fue el 

Front du Liberation du Québec (FLQ), sin embargo, ésta se distinguió de los partidos 

anteriormente mencionados por sus acciones mayormente radicales e incluso terroristas. 

                                                 
23“L’Indépendence du Quebec”, http://membres.lycos.fr/independance/organisations/rin/index.php 
(Fecha de consulta: 28/03/03)  
24Simeon, Richard and Ian Robinson. (1990), State, Society, and the Development of Canadian 
Federalism, Toronto: University of Toronto Press. Pp.179. 
25Ibíd. Pp.180.  
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Entre éstas destacan el secuestro y asesinato del ministro de Trabajo de Québec, 

Pierre Laporte, y del comisionado británico de Comercio, James Cross, en 1970; así como 

la detonación de algunas bombas dentro de la provincia. Tales acciones dificultaron la 

aceptación del separatismo y de los partidos políticos representantes del mismo, por ser 

éstos identificados con la violencia y el terrorismo de esta agrupación26. 

A pesar de la existencia de los partidos y organizaciones anteriormente mencionados, 

cabe decir que el principal partido político separatista desde finales de la década de los 

60’s y principios de los 70’s ha sido el Parti Québécois (PQ), el cual fue fundado en 1968 

por un ferviente y popular defensor de dicha postura, René Lévesque, quien era parte del 

gobierno liberal del Primer Ministro Jean  Lesage. 

 Lévesque dio fuerte impulso al movimiento, con la finalidad de que los 
quebequenses francoparlantes tuvieran mayor control sobre su provincia. Su 
contribución política más importante en este período fue la nacionalización de 
la industria de la energía eléctrica y la creación de Hydro-Québec27. 

 
De esta manera, en 1967 propuso a sus compañeros del Partido Liberal de Québec 

(PLQ) la adopción de una política más nacionalista, la búsqueda de la independencia de 

Québec acompañada de la negociación de una asociación económica con el resto de 

Canadá; dicha propuesta fue denegada, razón por la cual Lévesque se separó del partido y 

conformó el Mouvement Souverainété-Association (MSA).  

Un año después persuadió al RIN y al RN para que se unieran a él y en conjunto 

conformaran el Parti Québécois, convirtiéndose éste en el partido representativo del 

separatismo quebequense, el cual gobernó por primera vez la provincia de Québec en el 

año de 1976.  

                                                 
26Martin, Pierre, Alain Noël y Brian Stevenson (Coord.). (1996), Interpretaciones de la Québec 
contemporánea, México, D.F.: ITAM. Pp. 17. 
27Ibíd. Pp.17. 
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The PQ, like the MSA before it, was primarily a party of young, of students and 
intellectuals, of professionals and white collar workers. The support of 
organized labour would only come later. 
The Parti Québécois now embraced the left and right wings of the 
indépendentiste movement28. 
 

La popularidad y aceptación con la que cuenta el Parti Québécois se basan 

principalmente en el hecho de que su propuesta consiste en perseguir y lograr una 

“soberanía-asociación”; “Sovereignty-association meant full political sovereignty for 

Quebec, and some form of economic association with the rest of Canada –it meant 

something like the European Community”29. 

Ello no a través de medios radicales, ilegales y/o violentos, sino del desarrollo 

económico de la provincia y del ejercicio de una cultura política democrática, es decir, que 

contemple e incluya la participación del total de la ciudadanía quebequense.  

De esta manera, gracias a la conformación de tales organizaciones y partidos 

políticos separatistas, así como de sus políticas de desarrollo económico y social –

particularmente del PQ-, el porcentaje de la población inclinada hacia  la postura 

independentista se incrementó;“…among ten years, between 1962 and 1973 popular 

support for Quebec independence rose from eight percent to 17 percent”30. 

 
3.2.2 El Referéndum de 1980 y la Constitución de 1982 

En 1980 el gobierno de la provincia de Québec, a cargo del Primer Ministro Rene 

Lévesque del Parti Québécois, llevó a cabo un primer referéndum que tenía como objetivo 

la consecución de la separación de Québec a través del voto popular; esta acción 

                                                 
28Simeon, Op. Cit., Pp.180-181. 
29Bothwell, Robert. (1995), Canada and Québec: One Country, Two Histories, Vancouver: UBC 
Press. Pp.157.  
30Simeon, Op. Cit., Pp.179. 
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independentista tenía como principal móvil la salvaguarda de la lengua y la cultura 

francesas.  

Para Lévesque, el equilibrio entre derechos individuales y colectivos debía 
inclinarse hacia los segundos en lo concerniente a la cultura y la lengua de 
Québec. En este sentido, lo colectivo tenía prioridad sobre lo individual, 
considerando las dificultades de mantener viva una cultura francoparlante en 
medio de una Norteamérica angloparlante. Esto no significaba que los derechos 
de los individuos o de las minorías eran irrelevantes, pero éstos tenían que ceder 
ante la meta fundamenta que era la preservación de la cultura de Québec31. 
 

Sin embargo, éste no fue aprobado por la mayoría de la población de la provincia que 

votó 59.5% en contra y 40.5% a favor32; ello a pesar de que la propuesta de Lévesque se 

definía como un acuerdo de soberanía-asociación, el cual, de acuerdo con autores como 

Bothwell, sería satisfactorio para los quebequenses en caso de concretarse. 

The proponents of sovereignty-association wanted a very tight economic union 
with the rest of Canada, but they also wanted the symbols of sovereignty and 
the internal power associated with sovereignty in places like Europe. In my 
opinion, a great majority of Quebeckers would be satisfied with less than that33. 
 

Este resultado se debió a varios factores, a la votación de una población anglófona 

asentada en Québec; al temor ante posibles problemas económicos; pero sobre todo a la 

reciente elección del Primer Ministro Pierre Elliot Trudeau del Partido Liberal, quien había 

prometido un nuevo acuerdo para Québec dentro de la Federación, “debido a que la 

Constitución seguía siendo formalmente un producto del Parlamento Británico…”34  

De esta manera, Trudeau -junto con el Parlamento Federal y nueve provincias- pidió 

a la Gran Bretaña aprobar la Ley Canadá, la cual promovía el regreso de la Constitución al 

                                                 
31Martin, Pierre, Alain Noël y Brian Stevenson (Coord.). (1996), Interpretaciones de la Québec 
contemporánea, México, D.F.: ITAM. Pp.19. 
32Guía del mundo 2000-2001/Edición Web/Países/Canadá/Historia 
En http://www.guiadelmundo.org.uy/countries/Canada/History.html  
(Fecha de consulta: 31/03/03) 
33Bothwell, Robert. (1995), Canada and Québec: One Country, Two Histories, Vancouver: UBC 
Press. Pp.157. 
34Martin, Pierre, Alain Noël y Brian Stevenson. (1996), Interpretaciones de la Québec 
contemporánea, México, D.F.: ITAM. Pp.19-20. 
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país; a la vez que incrementaba dos disposiciones a la misma, a saber, la creación de una 

Carta de Derechos y la adopción de una fórmula de enmienda, sin embargo, el 

requerimiento sobre un Senado electo de manera directa y representativa no se cumplió. 

Cabe resaltar que la provincia de Québec fue la única que no firmó la Constitución 

por no otorgarle ésta una distinción como sociedad diferenciada; sin embargo, con todo y 

tal ausencia la petición fue enviada a la Gran Bretaña, lo cual desató sentimientos 

nacionalistas en Québec, al sentirse éstos excluidos y/o minimizados en el proceso de toma 

de decisiones del país, lo que significó un fuerte impulso para el movimiento secesionista 

de la provincia35. 

In Québec the expression “renewed federalism” was broadly understood as 
synonymous with “new powers for Québec in the federation”. Since no gain of 
that sort for Quebec was included in the Constitution Act of 1982, many 
Quebeckers felt betrayed by Trudeau36.  

 
 

3.2.3 Los Acuerdos del Lago Meech y de Charlotte Town  

La ausencia de Québec en el acuerdo constitucional de 1982 y el fortalecimiento de 

los sentimientos nacionalistas en la provincia acarrearon una serie de debates políticos que 

intentaron ser resueltos por el Primer Ministro Brian Mulroney del Partido Conservador 

(electo en 1984) y por el Primer Ministro de la provincia, Robert Bourassa, del Partido 

Liberal de Québec (PLQ) –electo en 198537. 

Así, el 3 de Junio de 1987 Mulroney convocó a un acuerdo entre el gobierno federal 

y los gobiernos provinciales, éste sería conocido como el Acuerdo del Lago Meech y 

                                                 
35Jackson, Robert. “Legitimidad, liderazgo y la crisis constitucional canadiense” en Gutiérrez, 
Teresa y Mónica Verea (Coord.). (1994), Canada en Transición, México, D.F.: Universidad 
Nacional Autónoma de México. Pp.85-86. 
36Dion, Stéphane. “Explainning Québec Nationalism” en Weaver, Kend. Ed. (1992), The Collapse 
of  Canada?, Washington, D.C.: The Brookings Institution. Pp.111. 
37Martin, Pierre, Alain Noël y Brian Stevenson (Coord.). (1996), Interpretaciones de la Québec 
contemporánea, México, D.F.: ITAM. Pp.21. 
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tendría como objetivo el regreso de Québec a la Constitución y por ende el reforzamiento 

del pacto federal.  

Sin embargo, los resultados reflejaron todo lo contrario de lo que el gobierno federal 

esperaba; ya que Bourassa definió las demandas de la provincia de Québec de la siguiente 

manera: “…recognition of Québec as a distinct society; a greater role over immigration; a 

role in appointments to the Supreme Court; limitation on federal spending power; and a 

veto on constitutional amendments”38. 

De esta manera, el fracaso del Acuerdo del Lago Meech podía ser visualizado en las 

implicaciones de tales propuestas ya que su aplicación representaba serias desventajas para 

el resto de las provincias así como para el gobierno federal. 

En primer lugar, el reconocimiento de Québec como una sociedad distinta 

significaba otorgar mayores derechos a los quebequenses de aquéllos estipulados en la 

Carta de Derechos adoptada en la Constitución de 1982; lo que consecuentemente 

promovería la desigualdad entre las provincias a favor de la provincia de Québec y de su 

ciudadanía. 

An abstract idea confronting the Meech Lake Accord was the concept of “strict 
equality between provinces”. It seemed impossible to accommodate such an 
egalitarian principle with a distinct-society clause that applied only to the 
province of Quebec…it would allow Quebec to extract more and more powers 
until the day it actually became a sovereign state39. 
 

En segundo lugar, proveer a Québec de la facultad de influenciar de manera 

definitiva el funcionamiento de la Suprema Corte mediante el nombramiento de tres de los 

nueve juzgados que la conforman, así como de poseer un derecho de veto en las enmiendas 

constitucionales, dificultaría el proceso legislativo y la implementación de políticas y leyes 

                                                 
38Dion, Op. Cit., Pp.112. 
39Ibíd. Pp.115. 
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concernientes a la ciudadanía canadiense en conjunto, ello debido a las diferencias 

irreconciliables entre la provincia y el resto del país40. 

Much of the Meech Lake debate involved setting the rules that judges of the 
Supreme Court would use to make important collective decisions. In this sense, 
the Meech Lake Accord reflected the move toward judicialization of politics 
and policymaking in Canada and illustrates its difficulties41. 
 

De la misma manera, a pesar de que el gobierno de Québec ya contaba con una 

participación relativa en cuanto al control de la inmigración, el incremento de ésta 

supondría el peligro de la conservación de la lengua y la cultura nativas de los inmigrantes, 

los cuales representaban –y representan- un porcentaje importante de la población de 

Québec; esto en función de la posible implementación de políticas más estrictas en cuanto 

a la adopción de la cultura francófona.  

La aprobación del Acuerdo requería de las firmas de todas las provincias, por lo que 

el gobierno federal se vio en la necesidad de otorgar algunos de los privilegios y 

concesiones demandados por Québec también a las nueve provincias restantes, lo cual 

concluyó en un acuerdo demasiado descentralizador para desagrado de la federación. 

Finalmente, el documento no fue aprobado por parte de dos provincias, 

Newfoundland y Manitoba –particularmente-, que no lo ratificaron por considerar que no 

incluía los avances suficientes en lo concerniente a asuntos indígenas42. 

Sin embargo, cabe aclarar que la falta de aprobación de este Acuerdo significó un 

nuevo enardecimiento de los sentimientos nacionalistas de Québec, ya que la cláusula que 

otorgaba a Québec el reconocimiento de sociedad distinta fue sumamente criticada en el 

resto del país, lo cual fue considerado como una respuesta de rechazo por parte de las 
                                                 
40Jackson, Robert. “Legitimidad, liderazgo y la crisis constitucional canadiense”, en Gutiérrez, 
Teresa y Mónica Verea (Coord.). (1994), Canadá en Transición, México, D.F.: Universidad 
Nacional Autónoma de México. Pp.86-87. 
41Dion, Op. Cit., Pp.114. 
42Ibíd. Pp.113. 
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demás provincias canadienses; “francophones believed that English Canada did not 

recognize Quebec’distinctiveness since it did not agree to enshrine in the constitution the 

obvious fact that Québec is a distinct society”43. 

Los separatistas utilizaron la falta de consenso como un instrumento para argumentar 

el poco entendimiento entre el gobierno federal y las provincias. 

El rechazo al Acuerdo sirvió para dar un nuevo apoyo al movimiento 
independentista de Québec y, en particular, al partido separatista, el Parti 
Québécois. En respuesta al rechazo del Acuerdo del Lago Meech el Primer 
Ministro de Québec, Robert Bourassa, anunció que su provincia ya no 
negociaría en forma multilateral con el gobierno federal y con las 
representaciones provinciales, sino que esperaría hasta que el resto del país 
presentara una oferta concreta que, posteriormente, sería aceptada o rechazada 
en un referéndum provincial44. 
 

De la misma manera, el separatismo quebequense se vio fortalecido gracias a la 

influencia de otro factor, a saber, la conformación en 1990 de otra agrupación a nivel 

federal asociada con éste, el Bloc Québécois (BQ); ésta ha sido liderada por el político 

soberanista Lucien Bouchard (quien perteneciera al Partido Conservador trabajando en el 

gobierno federal del Primer Ministro Brian Mulroney, y que más tarde fuera Primer 

Ministro de la provincia de Québec por el Parti Québécois).  

El BQ surgió a raíz del fracaso del Acuerdo del Lago Meech como un grupo 

parlamentario integrado por disidentes nacionalistas quebequenses quienes ya ocupaban 

asientos en la Cámara de los Comunes, y a partir de ese entonces ha respaldado las 

aspiraciones, propuestas y políticas soberanistas del Parti Québécois a nivel federal45.  

 

                                                 
43Ibíd. Pp.114. 
44Martin, Pierre, Alain Noël y Brian Stevenson (Coord.), (1996), Interpretaciones de la Québec 
contemporánea, México, D.F.: ITAM. Pp.23. 
45Jackson, Robert. “Legitimidad, liderazgo y la crisis constitucional canadiense”, en Gutiérrez, 
Teresa y Mónica Verea (Coord.). (1994), Canadá en Transición, México, D.F.: Universidad 
Nacional Autónoma de México. Pp.92.   
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Más adelante, el Primer Ministro Mulroney continuó con sus intentos por lograr un 

consenso entre las provincias y el gobierno federal, para lo cual realizó consultas e incluyó 

a los gobiernos de los territorios y a los representantes indígenas; ello tenía como objetivo 

la creación de una paquete de propuestas para los gobiernos provinciales con el fin de crear 

un acuerdo entre los mismos e intentar nuevamente la reincorporación de Québec al pacto 

constitucional; el resultado fue el Acuerdo de Charlotte Town, convenido el 28 de agosto 

de 1992. 

Este Acuerdo rebasaba las expectativas incluso del Acuerdo del Lago Meech y era 

claramente un peligro para el gobierno federal en virtud de que “redondeaba 

conjuntamente una serie de acuerdos mal pensados tales como sociedad distinta para 

Québec, auto-gobierno indígena, un senado reformado en favor de Québec, 

descentralización de algunos poderes y un conjunto de instituciones federales 

aplastadas”46. 

Finalmente, este Acuerdo fue nuevamente rechazado, esta vez por la ciudadanía en 

su conjunto, sin embargo, por muy diversas razones, es decir, la provincia de Québec 

consideraba que éste no le concedía suficiente soberanía.  

En este apartado cabe resaltar que se produjeron divergencias entre el gobierno del 

Partido Liberal de Bourassa que, a pesar de haber promovido el soberanismo en el Acuerdo 

del Lago Meech, “was not in a position to ask for more because nationalist feeling was too 

low at that time to concern the rest of Canada”47; y el Parti Québécois que no contemplaba 

por ningún motivo la aceptación de propuestas federalistas que no satisficieran la totalidad 

de sus demandas.   

                                                 
46Ibíd. Pp.94-95.  
47Dion, Stéphane. “Explainning Québec Nationalism”, en Weaver, Kend. Ed. (1992), The Collapse 
of  Canada?, Washington, D.C.: The Brookings Institution. Pp.112.  
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Con respecto al resto de Canadá, la población federalista no estuvo de acuerdo con el 

Acuerdo de Charlotte Town por considerar que su ratificación deterioraría el pacto federal; 

mientras que el oeste –específicamente- no coincidía con los privilegios otorgados a la 

provincia de Québec, aunado a los cambios propuestos para el Senado, que significarían 

una representación mayor para las provincias más pobladas, Ontario y Québec48. 

De esta manera, la falta de consenso entre la ciudadanía, los gobiernos provinciales y 

el gobierno federal, así como el persistente sentimiento de rechazo –aunado a otra serie de 

factores- contribuyó a fortalecer el movimiento separatista de Québec, el cual sin embargo 

se enfrentó a un nuevo embate en el referéndum realizado en 1995, el cual a pesar de 

incrementar los porcentajes a su favor (de 40.5% en 1980 a un 49.4%) fue rechazado por 

un 50.6% de la población49. 

 
3.2.3.1 La Opinión Pública después de los Acuerdos 

Las posturas detentadas por parte de la opinión pública de la provincia de Québec en 

torno al movimiento secesionista han variado a través del tiempo; por ejemplo, cabe 

remarcar nuevamente que durante las décadas de los 60’s, 70’s y principios de los 80’s,  el 

separatismo no era bien visto ya que se le identificaba con las acciones terroristas del 

Frente de Liberación de Québec (FLQ), razón por la cual al Parti Québécois le costó 

arraigarse dentro de la población y promover su objetivo principal de soberanía-asociación; 

“El espectro del separatismo todavía no era algo generalmente aceptado, sobre todo porque 

muchos lo identificaban con otros movimientos sociales y políticos más extremos…”50. 

                                                 
48Martin, Pierre, Alain Noël y Brian Stevenson (Coord.). (1996), Interpretaciones de la Québec 
contemporánea, México, D.F.: ITAM. Pp. 24-30. 
49Guía del mundo 2000-2001/Edición Web/Países/Canadá/Historia 
http://www.guiadelmundo.org.uy/countries/Canada/History.html (Fecha de consulta: 02/04/03) 
50Martin, Op. Cit., Pp. 17.  
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Sin embargo, a raíz de lo acontecido en torno al acuerdo constitucional de 1982 y al 

resultado del Acuerdo del Lago Meech en 1990 principalmente, tal situación cambió; el 

separatismo se adhirió más partidarios, a la vez que organizaciones de la sociedad civil 

como el Mouvement Québec Francais (MQF) se han fortalecido nuevamente.  

El MQF agrupa a diez organizaciones importantes de la sociedad quebequense, entre 

las que destacan las centrales sindicales, la Alianza de profesores y la Unión de Escritores. 

Éste tiene como objetivo principal hacer de Québec un país de lengua francesa en todos los 

órdenes, es decir, también en los campos político, económico y cultural. “Sus métodos 

preferidos han sido emprender diversas gestiones para lograr el apoyo de dirigentes 

políticos, así como el sostenimiento de acciones destinadas a sensibilizar a la opinión 

pública”51.  

Only a combination of three factors is strong enough, perhaps, to change the 
historic French Quebec nationalism into a stable, majority winning secessionist 
movement. The first is the fear of disappearing, or being progressively 
weakened, in the Canadian federation, and thus raises the linguistic issue. The 
second is the new optimism in the profitability of sovereignty, inspired by a 
self-confidence rooted in the economic progress of francophones, the 
development of provincial institutions, and their condition relative to the federal 
one. The third is a feeling of rejection born from the Meech Lake crisis52. 
 

Así, en el referéndum de 1995 el porcentaje de la población a favor de la 

permanencia de la provincia en Canadá disminuyó, sin embargo, esto no quiere decir que 

la totalidad de ésta se haya vuelto separatista, ya que -como se mencionó en líneas 

anteriores- la oposición al separatismo aún representó un porcentaje mayoritario, 50.6%. 

Éste está integrado principalmente por la población anglófona que reside en Québec, 

así como por una mayoría de inmigrantes provenientes de Asia, Europa, América Latina y 

África, y de personas cuyos orígenes se enraízan en otras naciones.   
                                                 
51Ibíd. Pp.90. 
52Dion, Stéphane. “Explainning Québec Nationalism”, en Weaver, Kend. Ed. (1992), The Collapse 
of  Canada?, Washington, D.C.: The Brookings Institution. Pp.117.  
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La oposición de los ciudadanos quebequenses anglófonos es comprensible, porque 

desean conservar su país y no ser una minoría dentro de un nuevo Estado, a la vez que 

enfatizan en la necesidad de moderación, mediación y acuerdo en un Canadá 

multicultural53.  

…la minoría angloparlante de Québec en los últimos años ha debido enfrentarse 
a muchos retos de envergadura, como la retracción demográfica (debido a bajas 
tasas de natalidad y altos índices de emigración) y su marcada concentración en 
ciertas regiones, o el cuestionamiento de su predominio tradicional en el plano 
económico y la dificultad para ejercer un verdadero peso político54. 
 

Por ello, en contraposición a las agrupaciones sociales francófonas, también se 

constituyeron agrupaciones angloparlantes como la Alliance Québec (AQ) y otros grupos 

de profesionales, productores agrícolas, asociaciones de padres, etc. La primera de éstas, 

AQ, se constituyó en 1982 y no solo es protagonista de continuos debates públicos, sino 

también de múltiples luchas orientadas a producir cambios en la legislación lingüística 

quebequense55. 

Por lo que se refiere al resto de la población, su oposición proviene de varios 

factores. A menudo se integraron sin dificultad alguna a la comunidad anglófona, y las 

políticas de bilingüísmo y de multiculturalismo del gobierno federal han fortalecido esta 

elección.  

Además, la mayor parte de éstos estiman que es económicamente más provechoso 

integrarse a la comunidad lingüística mayoritaria en América del Norte, mientras que quizá 

la creación de un Estado francófono llegue a oponerse a la preservación de su propio 

idioma y cultura distintivos.  

                                                 
53Stark, Andrew. “English-Canadian Opposition to Quebec Nationalism”, en Weaver, Kend. Ed. 
(1992), The Collapse of  Canada?, Washington, D.C.: The Brookings Institution. Pp.125-127. 
54Martin, Pierre, Alain Noël y Brian Stevenson (Coord.). (1996), Interpretaciones de la Québec 
contemporánea, México, D.F.: ITAM. Pp. 91 
55Ibíd. Pp.90. 
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A su vez, se teme el riesgo de ser absorbidos por Estados Unidos ya que posee 

intereses económicos dentro de la provincia, y su influencia se podría incrementar ante la 

presencia de un Estado pequeño y de reciente creación como lo sería Québec; “Esta visión 

de lo nacional implica la aceptación de continuar siendo parte de un imperio como 

salvaguarda de la absorción estadounidense…”56.  

Incluso existe población francófona en la provincia que no simpatiza con el 

separatismo por considerar que la lengua francesa, principal bandera del movimiento 

nacionalista en la provincia, tiene su futuro asegurado dentro de Canadá; ello gracias a 

leyes y normas tales como la Ordenanza 101 (también conocida como Carta de la Lengua 

Francesa), la cual estable el francés de rigor dentro de la provincia de Québec –

principalmente en las aulas educativas57. 

Por otro lado, también figuran los grupos indígenas, quienes al igual que las naciones 

mayoritarias de Canadá siempre han abogado por un mayor grado de autonomía y por el 

reconocimiento de su identidad y de sus derechos territoriales, “…each in their own way, 

are searching for a cultural and political identity and are striving for self-government”58. 

Actualmente aproximadamente 54 comunidades indígenas están asentadas dentro de 

Québec, éstas pertenecen a las naciones Inuit, Montagnais, Cri, Iroquois, y Mohawk, entre 

otras; y a pesar de que éstas se han visto beneficiadas tanto por el gobierno federal como 

                                                 
56Gutiérrez, Teresa y Mónica Verea (Coord.). (1994), Canadá en Transición, México, D.F.: 
Universidad Nacional Autónoma de México. Pp.342. 
57UNESCO, (Julio/Agosto 2001), “Viva la Québec políglota!”.  
En http://www.unesco.org/courier/2001_07/sp/education.htm (Fecha de consulta: 03/04/03) 
58Krosenbrink-Gelissen, Lilianne. “First Nations, Canadians and their Quest for Identity: An 
Anthropological Perspective on the Compatibility of Nationhood Concepts”, en Lapierre, André, 
Pat Smart and Pierre Savard. Eds. (1996), Language, Culture and Values in Canada at the Dawn of 
the 21st Century, Canada: Carleton University Press. Pp.329. 
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por el provincial, no dejan de considerar un mayor derecho sobre las tierras -las cuales 

habitaron antes de la llegada de los ingleses e incluso de los franceses.  

Por ello, en caso de llevarse a cabo una secesión de Québec, los indígenas también 

lucharían por ejercer sus derechos territoriales, fragmentado de esta manera la provincia; 

razón por la cual el gobierno federal sigue apoyando a los grupos indígenas que actúan 

como contrapeso del movimiento separatista francófono59. 

 
3.3 Efectos de la Globalización en el Movimiento Secesionista de 
      Québec 
 
Los efectos de la globalización han contribuido a crear un mundo mayormente 

integrado en el que los factores externos se relacionan y dependen de los internos, y 

viceversa. De esta manera, la creación de una economía mundial, la expansión de los 

intercambios comerciales y financieros, la perdida de autonomía por parte del Estado-

Nación, y la difusión de una cultura global, son procesos que de una manera u otra han 

repercutido en un suceso anteriormente considerado como local o nacional únicamente. 

La confianza en la capacidad de Québec para soportar una transición a la 
soberanía creció desde los años sesenta y especialmente durante la última 
década debido al avance económico de los francoparlantes, la consolidación de 
una clase empresarial y el mejoramiento de las instituciones provinciales al 
punto de que alcanzaron un nivel cuasi-Estado. También influyeron factores 
externos como el libre comercio y las diversas dificultades del gobierno federal; 
todo esto condujo a lograr percepciones optimistas con respecto a la soberanía60. 
 

En los siguientes apartados se analizarán los efectos económicos, políticos y 

culturales, que ha tenido la globalización en Québec y que, por supuesto, han coadyuvado 

en el fortalecimiento del movimiento secesionista de la provincia. 

 
                                                 
59Martin, Pierre, Alain Noël y Brian Stevenson (Coord.). (1996), Interpretaciones de la Québec 
contemporánea, México, D.F.: ITAM. Pp.135-137. 
60Ibíd. Pp.184. 
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3.3.1 Efectos económicos de la Globalización en Québec 

A partir de la llamada Revolución Tranquila, los separatistas de Québec se han 

inclinado hacia un nacionalismo basado en el desarrollo y el crecimiento económico de la 

provincia.  

A su vez, han sido fuertes promotores del libre comercio, ello contrariamente a la 

relación generalmente existente entre nacionalismo y proteccionismo; “Québec no apoyó el 

libre comercio a pesar de su nacionalismo sino que lo apoyó por su nacionalismo”61.  

De esta manera, las actuales condiciones de una economía globalizada han dado 

lugar a argumentos separatistas de corte económico que, a su vez, pueden ser respaldados 

por las cifras obtenidas en los últimos años.  

Para los independentistas, el libre comercio potencialmente puede reducir la 
dependencia de Québec del resto de Canadá, reduciendo así los riesgos 
económicos de la soberanía…  
Lo que los independentistas buscan con el ALCEUC (Acuerdo de Libre 
Comercio entre Estados Unidos y Canadá) y el ALCAN (Acuerdo de Libre 
Comercio de América del Norte) es la combinación de mercados más abiertos, 
la cual favorece una autonomía económica e instituciones más fuertes, que 
disminuyen los riesgos de una estrategia comercial abierta para un país 
pequeño62. 
 

Así, Québec ha incrementado sus niveles de exportaciones e importaciones con el 

resto del mundo,  y particularmente con Estados Unidos, ya que desde la entrada en vigor 

del Acuerdo de Libre Comercio entre Canadá y Estados Unidos en 1989, los intercambios 

con este país registraron un aumento importante.  

                                                 
61Ibíd. Pp.195-196. 
62Ibid. Pp.214-215. 
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En 1999, Estados Unidos compraba el 85% de las exportaciones internacionales de 

bienes quebequenses, comparativamente al 74.4% en 1988, cabiendo mencionar que 

Québec es el séptimo socio comercial de este país63. 

Los datos relativos al comercio exterior de Québec están plasmados en las Tablas 6 y 

7; y en los Anexos 2 y 364 (tan solo en el año de 1999 exportó el equivalente al 40% de su 

producto interior bruto65).  

 
Tabla 6.  Comercio de Québec con el mundo (Millones de dólares)66 

 
 1996  1997  1998  1999  2000  

Región 
Geográfica 

Valor % Valor % Valor % Valor % Valor % 

América 
Latina 

920 1.9 1,049 2.0 1,086 1.9 1,090 1.8 1,085 1.5 

Global 49,408 100 52,635 100 57,572 100 62,063 100 74,120 100 

Fuente: Estadísticas de Canadá. Dirección de Análisis de Comercio Exterior del Ministerio de 
Industria y Comercio de Québec, en el Consulado General del Perú en Montreal. 2003. 
 

 

 

                                                 
63Gobierno de Québec. Sitio del Ministerio de Industria y Comercio. Sitio del Decenio de las 
Américas. “Québec y las Américas”. (12/04/01). 
http://www.quebecameriques.com/espagnol/A-QueSom-html/A2-PointVu/pdf/A2-QueAmeriques-
es.PDF (Fecha de consulta: 04/04/03) 
64Gouvernment du Québec. Institute de la Statistique du Québec. 2003. 
Official Statistics/The Economy and Finance/Foreign Trade/Statistics/ Valeur des exportations 
internationales selon les principaux pays de destination, Québec et Canada, 2001 et 2002/ Valeur 
des importations internationales selon les principaux pays d'origine, Québec et Canada, 2001 et 
2002.  
En http://www.stat.gouv.qc.ca/donstat/econm_finnc/comrc_exter/comrc_inter_inter/index_an.htm 
(Fecha de consulta: 05/04/03) 
65Dirección General de Estadísticas de Canadá. Instituto de Estadísticas de Québec.  
En http://www.iaspquebec2002.com/es/es_principalBref2.html (Fecha de consulta: 05/04/03) 
66Consulado General del Perú en Montreal. 
http://www.consuladoperumontreal.com/comercial/promocion%20economica%20comercial.htm 
(Fecha de consulta: 05/04/03) 
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Tabla 7. Valor de las exportaciones, según los cinco principales 
productos, Québec 1994-1999 (‘000$)67 

 
 Aluminio Otros equipos y  

material de 
telecomunicaciones 

Papel 
periódico 

Automóviles
y chasis 

Aviones 
enteros 

con 
motor 

Total 

1994  3 627 686 3 465 118 3 025 149 3 750 580 1 410 090 15 278 623 
1995  4 544 877 4 183 611 4 000 652 3 408 759 1 970 422 18 108 327 
1996  5 173 031 4 544 877 3 839 998 2 500 570 2 115 787 18 174 263 
1997  6 199 277 4 596 603 3 661 556 2 310 203 2 450 092 19 217 731 
1998  6 221 702 4 354 928 3 634 592 3 615 433 2 372 142 20 198 797 
1999  7 103 922 4 207 796 3 430 518 4 034 701 2 299 691 14 076 635 

Fuente: “L’Ecostat”, Institut de la Statistique du Québec. Mars 1997, Mars 1998, Juin 2000.  
 

 
Por otro lado, la vinculación de Québec con la economía mundial y su interacción 

con otros miembros del sistema internacional también se ha dado a través de la inversión 

extranjera directa, cuya presencia –principalmente de origen norteamericano- se ha 

incrementado dentro de la provincia.  

En el Anexo 468 se presenta la información concerniente a la Inversión Extranjera 

Directa (IED) en Québec, de lo cual se puede observar que la mayoría de ésta tiene su 

origen en Canadá y en Estados Unidos. 

De la misma manera, en la actualidad una enorme variedad de empresas de Québec 

tales como Hydro-Québec, Aeropuertos de Montreal Internacional Inc., SNC-Lavalin 

Internacional, Dessau-Soprin, Cambior, y Exfo Electro-Optical Engineering Inc., está 

                                                 
67Comité Canadiense para Combatir los Crímenes contra la Humanidad. “El Acuerdo de Libre 
Comercio en Perspectiva“.  
En http://comitecanadien.bizhosting.com/spanish/ALCA/perspectiva.html  
(Fecha de consulta: 06/04/03) 
68Gouvernment du Québec. Institute de la Statistique du Québec. 2003. 
Official Statistics/The Economy and Finance/Economic Situation/Statistics/ Investments/Foreign-
owned Investments in Québec/ Investissements étrangers de un million de dollars et plus du secteur 
privé, selon le pays ayant le contrôle de l'entreprise, dépenses réelles provisoires en 
immobilisations, Québec, 2001  
En http://www.stat.gouv.qc.ca/donstat/econm_finnc/conjn_econm/inves/invetrinternet3.htm 
(Fecha de consulta: 06/04/03) 
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incrementando su esfera de influencia a través de la realización de transacciones y 

contratos en otros países69. 

Este tipo de acciones ha sido posible gracias al fortalecimiento económico y 

particularmente tecnológico de la provincia, la cual ha adoptado una estrategia industrial 

centrada en el desarrollo de técnicas y de tecnología avanzadas, y en sectores industriales 

competitivos en los mercados mundiales.  

Gracias a esto, Québec se sitúa entre las regiones industrializadas a la vanguardia de 

la tecnología, a la vez que es líder internacional en los sectores aeroespacial, de productos 

farmacéuticos, tecnología de la información y telecomunicaciones, hidroelectricidad, y 

metalúrgico; en el Anexo 570 es posible observar esto de acuerdo con la distribución de los 

principales productos que integran las exportaciones de Québec. 

Así, una de las principales preocupaciones del gobierno de Québec ha sido el apoyo 

brindado al área de la investigación y el desarrollo de nuevas tecnologías que impulsen la 

productividad del sector industrial de la provincia.  

The government of Québec provides support to pre-competitive R&D as a 
measure to promote diffusion of advanced technologies, especially ICT. This 
comes from the fear that a low level in the take-up of technology in industry in 
Québec would undermine its international competitiveness71. 

 
La investigación e innovación tecnológica ha sido dirigida de manera especial al 

desarrollo del campo de la información y de telecomunicaciones, por lo que las 

                                                 
69Consulado General del Perú en Montreal. 
http://www.consuladoperumontreal.com/comercial/promocion%20economica%20comercial.htm 
(Fecha de consulta: 07/04/03) 
70Gouvernment du Québec. Institute de la Statistique du Québec. 2003. 
Official Statistics/The Economy and Finance/Foreign Trade/Statistics/Valeur des exportations 
internationales des principaux produits, Québec et Canada, 2001 et 2002 
En http://www.stat.gouv.qc.ca/donstat/econm_finnc/comrc_exter/comrc_inter_inter/comint05.htm 
(Fecha de consulta: 07/04/03) 
71Organisation for Economic Cooperation and Development (OECD). (1992), “The Changing 
Public Policies in Information Technology: Canada, The Netherlands and Sweden”, OECD 
Documents. Paris: OECD. Pp.64-65. 



                                                                         Capítulo 3 

 
 
 
 

106

exportaciones en este sector han representado ganancias importantes para la provincia en el 

campo del comercio internacional, lo cual está enmarcado en los Anexos 6 y 772. 

De esta manera, la inserción de Québec a la economía mundial se ha traducido en 

una creciente interrelación con Estado Unidos, ya que al igual que en el caso de Canadá, el 

mayor porcentaje de sus intercambios comerciales y financieros con el exterior se realizan 

con este país. 

Por otro lado, se habla de la conveniencia de la separación de Québec en tanto que su 

crecimiento económico es superior al de otras provincias del país e incluso casi igualable 

en términos porcentuales al de Canadá, por lo que el hecho de convertirse en un Estado 

independiente y soberano significaría la agilización de estos indicadores, los cuales están 

representados en la Tabla 8. 

 
Tabla 8. Québec – Canadá. Indicadores Económicos Bases (Porcentaje) 73  

 
  2000 2001 2002 
QUEBEC       
Crecimiento real del PIB 4,3% 1,0% 1,2% 
Crecimiento del empleo 2,4% 1,1% 0,1% 
Tasa de desempleo (nivel) 8,4% 8,7% 9,3% 
CANADA       
Crecimiento real del PIB 4,6% 1,4% 1,3% 
Crecimiento del empleo 2,6% 1,1% 0,1% 
Tasa de desempleo (nivel) 6,8% 7,2% 7,9% 
Fuente: Dirección General de Estadísticas de Canadá e Instituto de Estadísticas de Québec.  
              2003. 
 
                                                 
72Gouvernment du Québec. Institute de la Statistique du Québec. 2003. 
Official Statistics/The Economy and Finance/Foreign Trade/Statistics/International Trade in the 
ICT Sector/Exportations du Québec du sector des TIC, les dix principaux pays de 
desination/Exportations du Québec pour le secteur des TIC, par industrie 
En http://diff1.stat.gouv.qc.ca/savoir/indicateurs/commerce/tic/pays_exp_tic.htm y  
http://diff1.stat.gouv.qc.ca/savoir/indicateurs/commerce/tic/finalind_exp.htm  
(Fecha de consulta: 07/04/03) 
73Dirección General de Estadísticas de Canadá. Instituto de Estadísticas de Québec. 
En http://www.iaspquebec2002.com/es/es_principalBref2.html (Fecha de consulta: 07/04/03) 
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“El infierno son los otros", podrían declarar los secesionistas del mundo entero, 
deseosos de separarse de las regiones pobres del país, responsables del descenso 
del PNB por habitante. A veces, la mayoría intenta desembarazarse de una 
minoría, considerada improductiva; en otros casos, es la minoría quien espera 
mejorar su suerte abandonando a la indigente mayoría. En ambos casos, la 
solución pasa por "largar" a los indeseables, con la esperanza de conseguir una 
vida más confortable74. 

 
Todas estas razones, háblese de la inserción de la provincia a la economía global por 

medio del crecimiento en las transacciones económicas con el exterior, y del apoyo 

otorgado a los tratados comerciales con otros países; de su desarrollo económico y 

tecnológico, y de su fortalecida relación con Estados Unidos; han dado renovados ímpetus 

de orden económico al movimiento separatista de Québec –representado particularmente 

por el Parti Québécois-, el cual ha visto en los procesos de la globalización una nueva 

oportunidad para argumentar la viabilidad de la secesión.   

 
3.3.2 Efectos políticos de la Globalización en Québec 

Los efectos políticos de la globalización que han influido de manera directa el 

movimiento separatista de Québec han sido la creciente interrelación entre los diversos 

niveles de gobierno y el debilitamiento o pérdida de soberanía por parte del Estado 

principalmente. 

Éste último, en una atmósfera crecientemente globalizada, ha debido compartir el 

proceso de toma de decisiones con las provincias y con otros actores del sistema 

internacional tales como las corporaciones multinacionales y los organismos 

internacionales.  

                                                 
74Boniface, Pascal. (Enero 1999). “El riesgo de la proliferación estatal”. Le Monde Diplomatique.  
En http://www.ub.es/solidaritat/observatori/general/premsa/militaritzacio0199.htm 
(Fecha de consulta: 24/01/03) 
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Las funciones que el Estado soberano puede ya no estar realizando podrían ser 
adoptadas por los gobierno provinciales o de tierra a nivel regional, o ser 
otorgados a las ciudades… El Estado está siendo continuamente reproducido en 
el proceso de controversia y negociación que forma la dinámica esencial de la 
economía política internacional75. 
 

En el caso de Canadá, después de la crisis del Lago Meech, el gobierno federal ha 

cedido cada vez mayor autonomía a las provincias; de esta manera, Québec, ha 

aprovechado esta situación para apoyar y fortalecer su industria –particularmente la 

hidroeléctrica, Hydro Québec-  y colaborar en conjunto con las empresas privadas. 

Éstas, a su vez, se han convertido en una fuente de presión para el Estado canadiense 

en virtud de la importancia que poseen en el sector de la tecnología de información y de 

telecomunicaciones particularmente, sobre el cual se ha construido la llamada economía de 

información que ha promovido Canadá; “…desde hace treinta años, los hombres de 

negocios, sobre todo los francófonos, han adquirido un papel de primer plano…76” 

Así, cabe decir que el gobierno provincial de Québec tiene más ministerios y 

presupuestos incluso que muchos Estados independientes; posee su propia bandera, 

consulados en el extranjero, y total competencia en las áreas de inmigración  y colecta de 

impuestos –que en otros Estados generalmente son incumbencia del gobierno federal-, lo 

que ha generado la sensación de que la transición de este cuasi-Estado a un país 

verdaderamente soberano no sería tan grande ni tan conflictiva. 

Ya que sabemos que Québec consta de un gobierno provincial particularmente 
centralizado que interviene en más sectores de actividad que cualquiera de las 
otras nueve provincias, con su fondo de pensión, su papel internacional y su 
autonomía aceptada en materia de tributación e inmigración, podemos concluir 

                                                 
75Clarkson, Stephen. “El Estado canadiense dentro de una gobernabilidad múltiple, regionalizada y 
globalizada”, en Gutiérrez-Haces, Teresa (Coord.). (2000), Canadá, un Estado Posmoderno, 
México, D.F: Plaza y Valdes Editores. Pp.35-36. 
76Martin, Pierre, Alain Noël y Brian Stevenson (Coord.). (1996), Interpretaciones de la Québec 
contemporánea, México, D.F.: ITAM. Pp.87.  
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que tiene el segundo nivel de gobierno más poderoso de todos los países 
miembros de la OCDE77. 
 

De esta manera, las exigencias de especialización y competitividad que ha 

promovido la globalización han dado lugar a que la actividad política y económica se haya 

trasladado del nivel federal al provincial, mermando la autonomía del Estado-Nación frente 

al cual resurge un nacionalismo ostentado por una Nación que incluso precede a la 

existencia del Estado. 

El resurgimiento actual de las nacionalidades debiera bastar para estar más 
conscientes de los terribles conflictos que han surgido en los Estados que han 
despreciado a las naciones e intentado reemplazarlas hasta el punto que, de 
manera arbitraria, ellos se han hecho pasar por naciones78. 
 

Por otro lado, cabe resaltar que esta mencionada cesión de autonomía por parte del 

Estado en favor de las provincias ha sido un factor de suma importancia con respecto a la 

conformación de una identidad nacional canadiense, cuya ausencia ha sido un factor 

determinante en el desarrollo del movimiento secesionista de Québec. 

A majority of Québec francophones have resisted too close an identification 
between their identity and the federal state. They have, at various time, placed 
loyalty to province higher than have most English Canadians, arguing for as 
decentralized a federal system as possible, for special status for Quebec, or for 
Quebec sovereignty79.  

 
Así también, Québec, como una entidad subnacional dentro del Estado-Nación -

conformado de acuerdo con los cánones europeos-, hace alusión a un principio universal 

básico dentro de la expansión de la cultura política occidental, a saber, la democracia, 

ámbito en el cual incluso se le considera un ente político líder en la materia, debido a que 

                                                 
77Ibíd. Pp.186-187. 
78Dumond, Fernand citado por Gagnon, Alain. “Del Estado-Nación al Estado multinacional: 
Québec y Canadá frente a los retos de la modernidad”, en Gutiérrez-Haces, Teresa. (Coord.). 
(2000), Canadá un Estado Posmoderno, México, D.F.: Plaza y Valdes Editores. Pp.65. 
79Resnick, Philip. (1991), Toward a Canada-Quebec Union, Montreal: McGill-Queen’s University 
Press. Pp. 43. 
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uno de los aspectos fundamentales con respecto al futuro de la provincia ha sido la 

decisión del pueblo. 

Es así como Québec cuestiona la teoría tradicional de la modernización, ya que 
su fusión dentro de la entidad política y económica canadiense no implicó una 
reducción en el deseo del pueblo de afirmar sus diferencias y de generar 
prácticas democráticas innovadoras80. 
 

Por último, la relación y el reconocimiento por parte del exterior ha sido otro factor 

de suma importancia que Québec ha explotado a través del incremento en el número de sus 

consulados en el exterior, así como de la realización de cumbres internacionales en la 

ciudad de Québec que han propiciado una gran proyección a la provincia en el mundo. 

De ésta manera, Québec ha apostado a su relación económica y política con Estados 

Unidos –particularmente- y con otras regiones del mundo como amortiguador de una 

posible transición a un estatus soberano. 

Así, cabe decir que este debilitamiento del Estado -o cesión de autonomía- ha tenido 

un doble efecto, por un lado ha relajado las relaciones entre el gobierno federal y el 

provincial, las cuales habían carecido de consenso a partir de los Acuerdos del Lago 

Meech y de Charlotte Town; pero por otro lado ha otorgado un grado de autonomía tal a 

Québec que éste ha sido utilizado como un instrumento por parte de los secesionistas para 

argumentar la capacidad de la provincia de subsistir como un Estado soberano.  

 

 

 

 

                                                 
80Gagnon, Alain. “Del Estado-Nación al Estado multinacional: Québec y Canadá frente a los retos 
de la modernidad”, en Gutiérrez-Haces, Teresa. (Coord.). (2000), Canadá un Estado Posmoderno, 
México, D.F.: Plaza y Valdes Editores. Pp.67. 
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3.3.3 Efectos culturales de la Globalización en Québec 

La globalización ha dado lugar al resurgimiento de movimientos separatistas en 

función de la difusión de una cultura global que intenta crear un catálogo homogéneo de 

símbolos, valores y comportamientos81. 

La globalización es el motivo detrás del renacimiento de la identidad cultural 
local en diferentes partes del globo. Si, por ejemplo, uno se pregunta para qué 
quiere Escocia más independencia del Reino Unido o por qué existe un fuerte 
movimiento separatista en Québec, la respuesta no se encuentra solamente en su 
legado cultural local. Los nacionalismos locales surgen como una respuesta a 
las tendencias globalizadoras, a medida que se van debilitando las Naciones 
Estado más viejas82. 

 
Anteriormente se dijo que el movimiento separatista de Québec se ha beneficiado de 

la globalización en materia económica y política, ello debido a su inserción dentro de la 

economía global, lo que le ha acarreado un fortalecimiento económico y tecnológico 

principalmente; al mismo tiempo, se ha beneficiado de la pérdida de autonomía del Estado 

canadiense, el cual se ve cada vez más comprometido por los intereses de diversos agentes 

involucrados en el proceso de toma de decisiones.  

Sin embargo, en la esfera cultural, la globalización también ha influenciado el 

separatismo pero de una manera contraria, es decir, el separatismo francófono de Québec 

ha resurgido como una respuesta a la expansión de esta cultura global que pone en peligro 

su identidad y su antigua cultura franco-canadiense, ya de por sí amenazada por una 

mayoría francófona dentro de Canadá83. 

                                                 
81Gutiérrez, Teresa. “National Identity and Globalization”, en Lapierre, André, Pat Smart and 
Pierre Savard. Eds. (1996), Language, Culture and Values in Canada at the Dawn of the 21st 
Century,  Canada: Carleton University Press. Pp.186. 
82Giddens, Anthony. “Efectos de la Globalización”.  
En http://www.observatorio.cl/sala_postgraduados/pdf/efectosglobalizacion.pdf 
(Fecha de consulta: 27/01/03) 
83Armour, Leslie. “ Language, Culture and Values in Canada at the Dawn of the 21st Century : A 
Retrospection” en Lapierre, André, Pat Smart and Pierre Savard. Eds. (1996), Language, Culture 
and Values in Canada at the Dawn of the 21st Century, Canada: Carleton University Press. Pp.19. 
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Esta difusión de una cultura global puede ser considerada como un proceso 

contradictorio, ya que por un lado pretende crear un sistema de símbolos y valores 

universales a través del creciente número de intercambios de personas y de información 

principalmente; y por otro ha pretendido ser identificada con una cultura de la diversidad,  

fomentando la convivencia y la tolerancia entre diferentes naciones, culturas, idiomas, etc. 

En Canadá, esta diversidad cultural ha sido promovida y legislada por medio de la 

Ley del Multiculturalismo, sin embargo, esto ha sido percibido incluso como una amenaza 

para el nacionalismo quebequense y su expresión secesionista, ello a pesar de que la 

población de la provincia también está integrada por un importante porcentaje de personas 

originarias de otros países y naciones. 

Nationalist Quebeckers perceive multiculturalism as English Canada´s way to 
dilute the Quebec question. Although there is a kernel of truth in their 
perception, multiculturalism is more that that. After all, 15 percent of Canada´s 
population was born abroad. The same phenomenon is occurring in the United 
States, where the traditional melting pot notion is widely rejected. In Quebec, 
the governments of the province and the city of Montreal implemented their 
own multiculturalism policies with affirmative action programs for visible 
minorities, public funding for ethnic groups, and heritage-language courses in 
schools. But whatever the motivations behind Canadian multiculturalism, 
French-speaking Quebeckers feared its effect-namely, that their specific 
concerns would weigh less and less in the Canada of tomorrow84.     
 

De la misma manera, los altos flujos de migración que se observan en un mundo 

cada vez más integrado y globalizado colaboran en la creación de una cultura global, pero 

al mismo tiempo provocan la apreciación de las diferencias culturales existentes entre 

personas de distinto origen. 

En este sentido existe una paradoja en el caso de Québec, es decir, mientras la 

creciente migración significa un peligro para una nación cada vez más pequeña a la que le 

                                                 
84Dion, Stéphane. “Explainning Québec Nationalism” en Weaver, Kend. Ed. (1992), The Collapse 
of  Canada?, Washington, D.C.: The Brookings Institution. Pp.116. 
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es más difícil expandir su idioma y su cultura, está claro que Québec es un lugar de 

inmigrantes; solo en 1991 el 30% de la población de su capital, Montreal, era inmigrante85. 

Es así como la lengua francesa en Québec se ve amenazada ya no únicamente por los 

angloparlantes canadienses, que históricamente han sido socialmente dominantes, sino 

también por los inmigrantes que llegan a la provincia y que se concentran sobre todo en y 

alrededor de Montreal. 

La atracción hacia el idioma inglés es muy fuerte entre los inmigrantes. Los 
francoparlantes temen perder el control de su metrópoli. Si Montreal se volviera 
inglesa, el resto de Québec ya no estaría en la posición de configurar una 
comunidad francesa fuerte86.  
 

Esta situación ha provocado una fuerte respuesta por parte de los separatistas quienes 

consideran que si Québec fuera una república francoparlante independiente, su idioma 

francés no estaría en condiciones tan precarias, ya que “sería evidente para todos los 

inmigrantes el deber de aprender francés con el fin de tener éxito en su nuevo país”87. 

Sin embargo, en función de las altas tasas de inmigración en Québec, lo que el 

gobierno provincial ha tratado de hacer es integrar a esta población, es decir, no asimilarla, 

respetando su lengua, sus costumbres y su cultura, pero promoviendo el uso del francés. 

…we must work in our grappling with cultural pluralism – not a simplistic 
relativism that assigns every individual to his or her own cultural group, 
abdicating all moral judgement to that group; nor an approach that simply 
glosses over the existence of normative pluralism, taking our own conclusions, 
erecting them into “universal” principles, and then applying them insensibly to 
all. A more nuanced approach may not provide easy or universally agreeable 
answers to difficult problems of cultural accommodation, but it offers the only 

                                                 
85Portal del Gobierno de Québec/La Sociedad Quebequense/Perfil Demográfico/Las Minorías. 
2003. En http://www.gouv.qc.ca/Vision/Societe/PortraitDemographique_es.html 
(Fecha de consulta: 08/04/03) 
86Martin, Pierre, Alain Noël y Brian Stevenson (Coord.). (1996), Interpretaciones de la Québec 
contemporánea, México, D.F.: ITAM. Pp.180. 
87Ibíd Pp.181. 
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worthwhile means we have for reconciling our desire to live together, with our 
need to maintain some relationship to our own diverse pasts88.  
 

El desarrollo de los medios de comunicación y de la tecnología de información que 

tanto han coadyuvado en el proceso de globalización, también han sido utilizados en la 

esfera cultural, es decir, como medio de difusión de la francofonía de Québec, ya que el 

gobierno de la provincia se ha encargado de utilizarlos en beneficio de su distribución. 

French immersion (cultural policy) is meshed with the promotion of ICT 
development in the province of Québec. French keyboards and computer 
programmes written in the French language are examples of the products 
developed in response to this policy. This indicates that the government of 
Quebec pays much attention to the potential impact of ICT use on the French 
language and the cultural identity of the Quebec region89. 
 

La globalización ha influenciado el desarrollo y posible éxito del movimiento 

secesionista de Québec en dos sentidos, a saber, por un lado el separatismo ha aprovechado 

las nuevas condiciones económicas, políticas y tecnológicas, a las que ha dado lugar este 

fenómeno, y por otro ha provocado una respuesta reaccionaria en contra de una cultura 

global que amenaza la supervivencia de la cultura francófona quebequense.  

Sin embargo, sea cual sea la dimensión que se observe, es obvio que la globalización 

ha tenido un importante impacto en el desarrollo de este movimiento social, el cual incluso 

se ha fortalecido, lo cual fue visible en el incremento porcentual observado en el último 

referéndum de 1995, en el que se observó que un 49.4% estaba a favor de este movimiento, 

es decir, casi un 9% más que en el de 198090.  

                                                 
88Webber, Jeremy. “Multiculturalism and the Limits to Toleration”, en Lapierre, André. Smart, Pat. 
Savard, Pierre. Eds. (1996), Language, Culture and Values in Canada at the Dawn of the 21st 
Century, Canada: Carleton University Press. Pp.278 
89Organisation for Economic Cooperation and Development (OECD). (1992), “The Changing 
Public Policies in Information Technology: Canada, The Netherlands and Sweden”. OECD 
Documents. Paris: OECD. Pp. 65-66. 
90Guía del mundo 2000-2001/Edición Web/Países/Canadá/Historia 
http://www.guiadelmundo.org.uy/countries/Canada/History.html (Fecha de consulta: 08/04/03) 
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Resumen de Capítulo 

El nacionalismo quebequense tiene sus raíces en las diferencias lingüísticas, 

culturales e históricas que han diferenciado a los pobladores de la provincia de los del resto 

del país -incluso desde la llegada de los primeros colonizadores al territorio de Canadá. 

Por tales razones siempre han existido divergencias políticas y culturales entre 

Québec y el Estado canadiense, sin embargo, éstas se hicieron más notorias como 

consecuencia del resurgimiento de sentimientos nacionalistas en la provincia a partir de la 

década de los 60’s, durante la cual se desarrolló la llamada Revolución Industrial –período 

de reconversión industrial y de fortalecimiento económico y político de Québec- y se 

conformaron los primeros partidos separatistas.  

Este proceso continuó durante la década de los 70’s y en los 80’s el principal partido 

separatista, el Parti Québécois, realizó un referéndum para decidir el futuro de la provincia, 

sin embargo, el voto mayoritario favoreció la permanencia dentro de Canadá, lo cual 

significó una derrota para el separatismo quebequense; sin embargo, éste se fortaleció 

nuevamente a raíz del Acuerdo constitucional de 1982 y del fracaso del Acuerdo del Lago 

Meech, lo que se reflejó en el incrementó porcentual de la población a favor de la secesión 

observado en el referéndum de 1995. 

En este fenómeno social también ha tenido notable influencia el proceso globalizador 

e incluso los efectos del mismo han coadyuvado en el fortalecimiento del separatismo de 

Québec, ello en función de la inserción directa de Québec en la economía global; de su 

desarrollo y fortalecimiento económico-tecnológico; del debilitamiento del Estado 

canadiense; del incremento en los niveles de inmigración; y de la reacción provocada por 

la difusión de una cultura global; entre otros.  


